
VUESTRA CLARA SONRISA

A Aser y Ricardo

Vuestra clara sonrisa,

cuando regresáis a casa, muchachos,

inunda el salón con frescos aromas,

generosas ofrendas,

celestiales fragancias 

para la memoria de cualquier dios.

Sé que el ave aletea,

al iniciar cauta su primer vuelo,

siguiendo el impulso incierto del viento

y el instinto le lleva

a surcar expectante

por las misteriosas rutas del aire.

Amanece temprano,

dichosos los ojos ante la luz,

dispuestas las manos para crear,

más allá del  cristal

el teatro del mundo

de nuevo levanta el viejo telón.

Cada día una llama,

dispersos los sueños bajo la ducha,

crepita impaciente tras el umbral,

vuestros pasos al frente,

la neblina hacia el sur,

ella nos seduce, nos da calor.

Cada noche un rescoldo,

hoguera extinguida al atardecer,

sólo brasa en ascuas sobre el sofá.



Enmudece el deseo

donde habita el sopor,

sintamos el fuego, el tiempo es pasión.

“A la deriva, días de invierno” (2005-2014)


